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ENTREGAR A DIOS -POR AMOR Y SÓLO POR AMOR- TODO LO QUE TIENE 

Pablo, muriendo en la cárcel, y la viuda del templo: ¿qué tienen en común estos dos 
personajes tan diferentes? El valor de amar y vivir lo que creen, llevando a sus últimas 
consecuencias, en el plano del comportamiento, su propia fe y sus propias convicciones. 
Por esa razón ha terminado Pablo en la cárcel, y va a encontrarse con la muerte 
anunciando aún el Evangelio, entregando en todo momento todo lo que es. Lo mismo 
ocurre con la viuda alabada por Jesús: no posee prácticamente nada, pero ofrece a Dios 
todo lo que tiene, incluso lo que necesita para vivir. No encontramos aquí sólo la exaltación 
de la fe de los apóstoles o de los mártires, ni la de los sencillos y los humildes; lo que se 
celebra aquí es la fuerza de la fe y su coherencia, fruto de una pasión interior que se 
desposa con la convicción de la mente y encuentra la consecuente actuación en la vida 
práctica. Pablo está, literalmente, devorado por la pasión del Evangelio y de su anuncio, 
del mismo modo que la viuda está totalmente apresada por el carácter central y por el 
primado de Dios en su vida; y cuando la fe se vuelve pasión que cautiva la mente, el 
corazón, la voluntad, los sentidos, la emotividad, las manos, los pies, en suma, todo, 
entonces el creyente ya no teme entregar a Dios -por amor y sólo por amor- todo lo que 
tiene y es. Aunque fueran sólo «dos monedas de muy poco valor», ante Dios da siempre 
«más que todos los demás», más que el mundo entero... 

ORACION 

Señor, qué rica es tu Palabra y qué clara tu enseñanza. En ellas encuentro mi vida, lo que 
soy y lo que me pides que llegue a ser. Cómo me reconozco, hoy, en la mezquindad de 
corazón de los maestros de la Ley , en esa autosuficiencia que nos hace presuntuosos 
frente a Dios y falsos ante la gente. Qué distante me siento y, al mismo tiempo, qué atraído 
por el ejemplo de Pablo y de la viuda. Concédeme, Señor, la coherencia de Pablo; esa 
coherencia que, primero, le lleva a la cárcel y, después, le da la fuerza -y la autoridad 
moral- para pedirle a Timoteo que tampoco él tenga miedo de anunciar el Evangelio. 
Concédeme la fe animosa y lineal de la viuda, que se entrega por completo y no se guarda 
nada porque está segura de que tú la proveerás. Debe de ser muy bello vivir así, con esta 
coherencia y esta certeza. Pero debe de ser también muy bello prepararse para morir de 
este modo, sintiendo la propia muerte como el inevitable desenlace de una vida convertida 
en don de manera progresiva, eligiendo morir como sangre «derramada en libación». 

Señor, cuando llegue «el momento de mi partida inminente», concédeme, en mi pequeñez, 
poder decir también: «He combatido el buen combate, he concluido mi carrera, he 
guardado la fe». Y la nada de la muerte se transformará en el todo de la vida contigo. 

 


